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L
OS días tienen sólo veinticuatro
horas. Y todo tiempo me parece
poco para la apasionante tarea de
trabajar por Málaga y sus ciuda-

danos. Durante los últimos tres años he teni-
do el privilegio de disfrutar de algo que, de
forma temporal, se les concede a algunos
afortunados: la posibilidad de poner al ser-
vicio de mis conciudadanos toda mi pre-
paración, todos mis conocimientos, toda mi
capacidad, en el honroso y entrañable empe-
ño de ser alcalde de la propia ciudad.

El trabajo desarrollado en estos tres años
continúa y profundiza el iniciado en 1995,
cuando el Partido Popular se hizo cargo del
gobierno municipal. Ocho años, pues, de
intensa dedicación a Málaga por parte de
todas las personas que han tenido respon-
sabilidades en la gestión de nuestra ciudad.
Ocho años en los que los avances y las trans-
formaciones experimentadas han hecho
que Málaga esté encaminada a convertirse
en la gran capital de la tercera área metro-
politana del país.

¿De quién es el mérito de los logros con-
seguidos? Sin lugar a dudas: de todos los
malagueños. El Ayuntamiento recibe, como
un tesoro en préstamo, el palpitar de un
organismo vivo (nuestra ciudad, nuestra
Málaga), formado por los deseos e ilusio-
nes, las preocupaciones y los desvelos, los
esfuerzos y los trabajos de los miles de mala-
gueños y malagueñas. Y al alcalde y a sus
colaboradores les toca, y así lo hemos hecho,
recoger ese tesoro, y acompañar y facilitar
el crecimiento de ese organismo poniendo
los medios para que el cuerpo ciudadano
crezca, de manera eficiente, sí, pero tam-
bién de manera armónica e incluyente.

En este punto, me parece necesario recor-
dar que Málaga es la capital española que
crea más empleo, el ritmo de nuevos
emprendedores es seis veces superior al
nacional, las plazas hoteleras se han dupli-
cado, y estamos sentando las bases para que

se pueda mantener ese éxito de todos apo-
yado en nuevas infraestructuras, entre las
que quiero destacar el AVE, el Museo Picas-
so, un litoral con nuevos paseos marítimos
y parques, la peatonalización del centro, los
nuevos jardines, el metro, el parque temá-
tico y todos los proyectos culturales.

El pleno empleo es la mejor política social
que puede realizar una ciudad y para ello
es necesario seguir uniendo esfuerzos y
hacer una realidad la ampliación prevista
del PTA y de la Universidad, mejorar la for-
mación con programas para todos y nue-
vas titulaciones, crear nuevos viveros de
empresas, mantener un clima de confian-
za y estabilidad para los emprendedores, y
hacer la ciudad cada vez más atractiva para
vivir e invertir en ella.

El litoral además de generar nuevas posi-
bilidades turísticas es motivo de orgullo
para los malagueños y por ello quiero un

paseo peatonal desde Torremolinos hasta
Rincón de alta calidad y máximo cuidado
ecológico respetando la zona protegida del
Guadalhorce, puertos deportivos, zonas de
ocio y deporte, y grandes parques en Gua-
dalhorce, Baños del Carmen y en El Mor-
laco ganando terreno al mar en la zona de
escollera.

Un centro histórico peatonal y rehabili-
tado significa ganar espacios para el mala-
gueño, apostar por el ciudadano y conse-
guir una zona más atractiva para vivir y
para que florezcan las iniciativas empre-
sariales. Junto a ello, nuevas ofertas cul-
turales, la recuperación del paseo del Par-
que de Málaga y la apertura del puerto a
la ciudad con un gran palacio de la músi-
ca supondrán un paso decisivo para cul-
minar una ciudad de vanguardia en el nue-
vo siglo.

La llegada del AVE y su soterramiento

es una oportunidad histórica que debe ser
bien aprovechada por todos, pues va a trans-
formar toda la zona oeste de la ciudad, abrir
nuevas calles, avenidas, jardines, y convertir
lo que hoy son traseras en una de las zonas
más modernas y con más posibilidades de
la ciudad.

Una gran capital se hace barrio a barrio
y por ello junto a las grandes actuaciones
haremos las mayores inversiones de la his-
toria de la ciudad centradas en el metro, los
aparcamientos subterráneos con plazas y
parques en la superficie, nuevas avenidas
ajardinadas, y planes de excelencia en los
barrios con medidas de limpieza, jardines,
acerado, iluminación y seguridad.

Málaga no puede perder el tiempo. No
nos lo podemos permitir. Los malagueños
no se merecen que el empuje y los logros de
estos años, que los proyectos en marcha y
las inmejorables perspectivas de nuestra
ciudad caigan en saco roto. No nos mere-
cemos volver a la desidia, la ineficacia y el
estancamiento que caracterizaron otros
momentos del gobierno de nuestra ciudad.
Y la mejor garantía para que el tiempo no
se pierda, para que Málaga continúe avan-
zando, la ofrece el equipo de hombres y
mujeres que componen mi candidatura.

Si deseas lo mejor para tu ciudad, te invi-
to en primer lugar a que el próximo día 25
de mayo participes, con tu voto, en la deci-
sión sobre el futuro de Málaga. Es nuestra
primera aportación, como ciudadanos, a
ese futuro: participar. Todos los votos son
decisivos. Todos los votos cuentan. Asiste
a la cita que el próximo domingo tienes con
la democracia y con Málaga: las dos lo mere-
cen. Si, además, crees que el esfuerzo de los
últimos años es acertado y va en la buena
dirección, te pido que nos des tu confianza
y que votes la lista que me honra encabe-
zar. Por ti, por las personas, por Málaga.
Porque no hay tiempo que perder. Porque
desde el día 26 el futuro nos espera.

ESPERANZA Aguirre, candi-
data a la Comunidad de
Madrid por el PP, ha tenido

la valentía de plantarse ante la
demagogia que se hace con el pro-
blema de la vivienda, y ha adopta-
do un discurso que no coincide con
el de su partido: «Todos los espa-
ñoles –declaraba ayer a un periódi-
co– tenemos derecho a una vivien-
da digna, pero nadie está diciendo
que tengamos que regalar una
vivienda. Porque, probablemente,
al que compra un piso de 60 millo-
nes se le está imputando parte del
coste de las viviendas de 14 millo-
nes. Creo que el suelo en España es
un problema pendiente desde hace
muchos años que requiere un pac-
to de todos, dejarse de demagogias,
de hablar de especulación mientras
se está especulando». Aguirre se
opone a la gestión pública de la
vivienda y cree que la emancipa-
ción de los jóvenes pueden lograr-
se fomentando la aparición de un
mercado de viviendas en alquiler.

En suma, viene a decir Aguirre,
lo que debe hacerse es generar sue-
lo urbanizable suficiente para que
no se especule con él, introducir
franca y abierta competencia en el
mercado inmobiliario y lograr así
que la vivienda cueste lo que razo-
nablemente vale y esté al alcance
de los ciudadanos sin necesidad de
intervencionismos distorsionado-
tes, ni de subsidios que generan
situaciones de injusticia, ni de que
el Estado asuma papeles que corres-
pondan a la sociedad.

UNA de las cuestiones irre-
sueltas de nuestros moder-
nos regímenes parlamen-

tarios es el sistema de relaciones
entre las instituciones de poder y
la opinión pública. Vivimos, cier-
tamente, en ‘democracias de opi-
nión’, pero no está tasada la
influencia de ésta en la toma de
decisiones. Se gobierna con encues-
tas, pero no siempre se atienden
los requerimientos ciudadanos; y
en ocasiones es un mérito afron-
tar la impopularidad que supone
avanzar a contra corriente de la
opinión pública. Y son, sin duda,
esta indefinición, este déficit de
representación, que quizá algún
día pueda ser resuelto por las nue-
vas tecnologías de comunicación,
los factores que producen la gran
distorsión electoral que ahora se
manifiesta: las elecciones inter-
medias entre dos elecciones gene-
rales se convierten inevitablemente
en pequeños e informales plebis-
citos que, al margen de lo que se
dirime en cada caso, revelan las
grandes tendencias del país y son,
en definitiva, unas verdaderas ‘pri-
marias’ de las generales.

En esta ocasión, este efecto es
particularmente notorio y evidente
porque, en medio del proceso polí-

tico normal, se ha producido el
polémico conflicto de Irak, que ha
suscitado en nuestro país una rele-
vante reacción antigubernamen-
tal, que, en el momento de máxi-
mo fragor, tuvo una significativa
repercusión en las encuestas has-
ta el extremo de que, de haberse
celebrado en aquella coyuntura
unas elecciones, el partido guber-
namental hubiera cosechado una
seria derrota. Ante tal amenaza, el
presidente Aznar, que guió perso-
nalmente la posición del Gobier-
no sobre el conflicto, ha decidido
asumir personalmente la tarea de
recuperar el terreno perdido en la
campaña que concluye esta noche,
aprovechando el reflujo del con-

flicto, el lógico enfriamiento del
apasionado rechazo a la guerra y
la progresiva distensión interna-
cional una vez que se ha percibido
el efecto más favorable de la inter-
vención norteamericana: el derro-
camiento del sátrapa Sadam Hus-
sein.

Esta participación activísima
de Aznar en la campaña, que ha
contrastado por cierto con el abso-
luto eclipse de los tres hipotéticos
sucesores, ha potenciado el carác-
ter de ‘primarias’ de las elecciones
de pasado mañana. Pero también
ha tenido un efecto potente en este
mismo sentido el discurso que ha
utilizado el jefe del Ejecutivo en
sus muchas intervenciones públi-

cas: lógicamente, Aznar ha inten-
tado recuperar el crédito por el pro-
cedimiento de enfatizar los logros
del Gobierno en todas las grandes
materias de política general y de
presentar nuevas líneas progra-
máticas en todos los asuntos que
preocupan a la ciudadanía, desde
la seguridad a la vivienda, pasan-
do por la inmigración, etc. Evi-
dentemente, esta enérgica defen-
sa de las grandes líneas políticas
del PP ha elevado el tono del deba-
te y lo ha conducido a cauces supe-
riores en los que las cuestiones
autonómica y municipal han pasa-
do a un segundo plano.

A primera vista, apoyando el cri-
terio en las encuestas que se han
publicado y recurriendo a la intui-
ción, todo indica que Aznar ha con-
seguido su propósito: el PP parece
haber remontado en buena medi-
da la distancia que había perdido
y hoy reaparece un sensible equi-
librio entre la derecha y la izquier-
da. En otras palabras, el resultado
de las elecciones vuelve a ser
incierto, y probablemente depen-
derá de que se movilicen o no sec-
tores tradicionalmente abstencio-
nistas –en especial, el formado por
los electores más jóvenes– que
desempeñaron un papel activo en
las protestas contra la guerra de
Irak. Los sociólogos y expertos en
encuestas se muestran esta vez
desorientados por los numerosos
factores extraños que rodean las
consultas, y se consideran inca-
paces de realizar un pronóstico fun-
dado. Se detecta un elevado por-
centaje de indecisos –cercano al
30%–, y, en definitiva, puede toda-
vía suceder cualquier cosa, aun-
que la sensación más extendida es
la del equilibrio de fuerzas.

UNA CAMPAÑA ATÍPICA

Según los sociólogos y los expertos en encuestas, se detecta un elevado porcentaje de
indecisos –cercano al 30 por  ciento–, y, en definitiva, puede todavía suceder cualquier
cosa, aunque la sensación más extendida es la del equilibrio de fuerzas.

Los malagueños no se merecen que el empuje y los logros de
estos años caigan en saco roto. No nos merecemos volver a la

desidia, la ineficacia y el estancamiento que caracterizaron
otros momentos del gobierno de nuestra ciudad
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No hay tiempo
que perder
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